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Hacia fines del año pasado,
una nueva organización
que se proclamó revolu-

cionaria, armada y clandestina
irrumpió en la escena política-
social de Guerrero: se trató de
Fuerzas Armadas
Revolucionarias-Liberación del
Pueblo (FAR-LP). Como ocurrió
en ocasiones anteriores y seme-
jantes, su aparición generó antes
dudas que certezas y alcanzó algu-
na repercusión en los medios de
comunicación tanto locales como
nacionales; y aunque la aparición
de un grupo con estas característi-
cas no es nueva en la entidad, esta
vez no sólo lo hizo a través de un
escrito sino que existió una pre-
sentación pública efectiva. Esta
circunstancia no es menor pero
tampoco resuelve las cuestiones
de fondo, como son el tema de la
legitimidad de sus reclamos o la
veracidad de sus posicionamien-
tos.

Frente a este cúmulo de interro-
gantes, FAR-LP dio a conocer
algunas precisiones con las cuales
procuran definir su procedencia,
presente y los objetivos impuestos.
En una aproximación anterior
(véase El Sur, 9 de diciembre de
2013, p. 25 y disponible en:
http://es.calameo.com/read/00075
78618fd564e8d034) ya hubo de
comentarse que, en este ámbito, la
ausencia de declaraciones por
parte de estas agrupaciones abre la
puerta a cualquier tipo de especu-
laciones pero lo expresado con su
propia voz solo establece un punto
de partida para lo cual será necesa-
rio contrastarla con otros argu-
mentos para lograr establecer un
acercamiento certero a su misma
existencia. Y en ese aspecto, este
caso no es diferente a otros.

La primera pregunta que surge,
al menos para conocer la historia
inmediata de la organización, es
su procedencia. FAR-LP asegura.
“venimos del PROCUP-PDLP
(Partido Revolucionario Obrero
Clandestino-Unión del Pueblo),
después pasamos a formar parte
del EPR (Ejército Popular
Revolucionario), y cuando se die-
ron los problemas nos quedamos
en el ERPI (Ejército
Revolucionario del Pueblo
Insurgente). Mucho tiempo des-
pués salimos de ahí por diferen-
cias en la hora de construir. Hoy
formamos parte de la comandan-
cia de las FAR-LP”. A renglón
seguido se abstienen de comentar
los tiempos de la ruptura: “decir
cuándo nos separamos equivale a
decir ‘soy fulano’ o ‘fulana’, sólo

podemos decir que el corazón de
la guerrilla siempre estuvo con
nosotros y con nuestro trabajo”.

Puntualmente sobre el EPR
formulan: “Agradecemos el reco-
nocimiento del EPR. Él sabe que
el trabajo realizado en distintas
partes fue nuestro y que nos sepa-
ramos por diferencias que se die-
ron entre los más altos mandos. A
nosotros sólo se nos explicaron
las cosas a medias y recién des-
pués entendimos algunas cosas
pero que ya no podían remediarse.
Ellos nos abandonaron igual que
lo hicieron los demás y no hay
resentimiento porque de ellos
aprendimos muchas cosas que
hoy por hoy nos siguen siendo úti-
les. Desde nuestras trincheras les
decimos que somos hermanos,
igual que de todos los demás, tal
vez un hermano que creció des-
pués de tantos golpes del destino,
pero estamos y eso es suficiente”.

A continuación especifican que
“eso nos llevó a ser perseguidos no
sólo por el gobierno, también por
nuestros compañeros. Aclaramos

que los viejos venimos de esa
escuela, los nuevos –nunca han
militado en ningún grupo– son
gente pura y buena que va a luchar
por los ideales que nosotros nos
hemos encargado de enseñarles”.
No obstante, más adelante seña-
lan: “compartimos las zonas con
todos los compañeros porque no
somos enemigos. Si tenemos los
mismos ideales y una forma simi-
lar de trabajar”. Así con todo,
guardan relación con otros grupos:
“tenemos amistad con otras orga-
nizaciones y aunque no hemos for-
mado parte de nada, no descarta-
mos llegar a acuerdos para luchar
juntos contra los opresores del
pueblo siempre respetando los
mandos y las formas de trabajar”. 

Acerca de esta cuestión y más
en profundidad de la unidad de los
revolucionarios, cuestión que
menciona la mayoría de las orga-
nizaciones conocidas de México,
esgrimen: “El movimiento arma-
do en México existe y seguirá por-
que la palabrería del gobierno no
nos quita las banderas de lucha.

La existencia de las organizacio-
nes solo deja ver que donde algu-
nos no hemos trabajado hay otros
que lo están haciendo, y eso nos
hace más fuertes porque al final
todos estaremos juntos y no nos
podrán contar por cientos sino por
miles. Nosotros llamamos a la
unidad para ser más y el programa
común sería la defensa del pueblo
en todas sus expresiones porque
eso es lo que nos une y nos hace
iguales. Unos más grandes y otros
más chicos pero todos con el
mismo pensamiento. Nosotros
esperamos que se dé esta unidad,
no en torno a nosotros sino en
torno al pueblo y cada cual con su
manera de operar. ¿Qué pasaría
con este gobierno espurio si tuvie-
ra que tener que apagar el fuego
en toda la república? Todas sus
fuerzas no serían suficientes y ten-
dría que buscar otra estrategia.
Quizás se piense que es una utopía
pero nosotros pensamos que es
una posibilidad.”

Más concretamente: “en algu-
nos momentos se llamó a una uni-

dad con fuerzas revolucionarias
pero no podemos decir el resulta-
do porque no lo supimos. Tal vez
porque sólo lo discutieron las
cúpulas. Ahora trataríamos que
fuera diferente ya se tiene el ante-
cedente de las prácticas y se bus-
caría el método. En estos momen-
tos no se ha iniciado nada con
nadie, pero sí estamos seguros que
si los hermanos mayores quisieran
se lograría. Honor a quien honor
merece sabemos que antes de nos-
otros y después de nosotros, siem-
pre habrá alguien trabajando”. 

Respecto a la composición
interna de la organización, como
así también algunos de sus princi-
pios básicos, argumentan que
“crecemos al paso del más lento
pero siempre con paso seguro para
no cometer muchos errores del
pasado donde podíamos contar
con miles, sólo que con deficien-
cias. Hoy crecemos con paso
firme, con más inteligencia.
Estamos estructurados como
comandancia general y coman-
dancia ampliada. En la primera
son 4, en la segunda son 8, y des-
pués de eso tenemos los milicia-
nos y la sociedad de apoyo, los
democráticos. Tomamos los
acuerdos de la manera que el pue-
blo nos ha enseñado, por usos y
costumbres, en el principio de
mandar obedeciendo”. Y más ade-
lante confirman: “somos una
organización que le apuesta a una
guerra popular prolongada porque
tenemos que seguir acumulando
fuerzas, sin dejar de pensar que en
determinado momento tendremos
que ejercer nuestro derecho a la
justicia, la libertad. Estamos quie-
tos, eso no quiere decir que este-
mos descansando”.

Sobre la misma cuestión acla-
ran: “tal vez las voces digan que
somos ficticios pero seguimos
acumulando fuerzas y ya llegará el
momento de demostrar quién
miente. Por lo pronto no nos inte-
resa lo que se diga nosotros
somos, estamos y seguiremos. Se
debe creer que somos revoluciona-
rios por nuestra forma de lucha, la
manera como entendemos al pue-
blo y lo que estamos dispuestos a
hacer. No encontramos otra defini-
ción ni fórmula que diga cómo
entender”. Y continúan: “nuestra
zona de influencia es el pueblo:
donde haya pueblo ahí estaremos.
Nuestra ideología es algo difícil de
decir, porque a través del tiempo la
hemos modificado y no tomamos
la manera de pensar de otros.
Tratamos de pensar en lo que afec-
ta al pueblo, lo lastima y ofende”.

El Encuentro Internacional
de Rectores Universia, reu-
nión que se celebra en Río

de Janeiro, se desenvuelve sobre
tres lineamientos: mejorar el
financiamiento de las universida-
des, incrementar la matrícula e
impulsar la movilidad mediante
los intercambios de información,
materiales académicos, reuniones
con participación múltiple y
estancias de alumnos, profesores e
investigadores en instituciones
ajenas a la suya.

En la Universia participan
autoridades académicas de un
millar de universidades de 33 paí-
ses de los cinco continentes.
Preside Universia el también pre-
sidente de Banco Santander, el
señor Emilio Botín, quien lleva en
el nombre el objeto de sus amores.
De modo que su presencia no es
desinteresada, sino que se trata de
un destacadísimo promotor de la
desigualdad.

Por lo pronto, en esta reunión
fue cabalmente derrotada la posi-
ción neoliberal que abogaba por
impulsar la educación privada, en

la peregrina idea de que no se
aprecia lo que no cuesta. El resul-
tado de tan nefasta concepción fue
que en los últimos treinta años se
multiplicaron como hongos las
universidades particulares, las que
en el caso mexicano, salvo cuatro
o cinco dignas de respeto, son una
inmensa y fraudulenta colección
de patitos.

Un mayor financiamiento del
Estado a la universidad pública
abre la puerta a más jóvenes con
deseos de superación, apertura
que es precisamente otra de las
líneas rectoras de la junta de Río.
Del financiamiento depende tam-
bién la posibilidad de incrementar

los intercambios de todo tipo, de
modo que en lo fundamental hay
acuerdo en los tres puntos citados.

Sin embargo, cabe preguntar
qué resultados ha tenido el alza
del financiamiento público y el
incremento de la matrícula, como
es el caso de México, donde el
aumento de recursos financieros
no se ha traducido en un más alto
nivel académico ni en la profesio-
nalización del personal académi-
co, pues sólo 11 por ciento de los
docentes lo son de tiempo com-
pleto o medio tiempo.

Al respecto, cabe agregar que
nuestras universidades son esen-
cialmente endogámicas. Mientras

que en Estados Unidos sólo por
excepción se acepta como profe-
sor a un egresado de la misma
casa de estudios, en México la
norma es que quienes no hallan
acomodo en la empresa privada,
el sector público o el ejercicio
profesional por cuenta propia,
acaban de docentes “por horas”,
lo que por definición lleva a un
abatimiento del nivel académico y
una alarmante falta de renovación
de los saberes.

Es probable que hayan mejora-
do las instalaciones de las univer-
sidades públicas o por lo menos
eso puede creerse por la constante
construcción de edificios en prác-

ticamente todas estas casas de
estudio. Sin embargo, no puede
decirse lo mismo del equipamien-
to de laboratorios, pobre y anti-
cuado, ni de los acervos bibliográ-
ficos, que suelen tener un atraso
de décadas, hecho que en térmi-
nos prácticos milita contra la
indispensable actualización del
conocimiento.

En lo que se refiere a los inter-
cambios de información, tampoco
hay mucho que presumir, pues las
revistas especializadas son pocas
y, salvo excepción, no gozan de
prestigio internacional. Los mate-
riales académicos son pobres y el
grueso de los intercambios de
conocimiento se produce median-
te las ponencias que se presentan
en reuniones de participación
múltiple. Lo que de plano parece
estar fuera del alcance de nuestras
universidades es el patrocinio sis-
temático, permanente y masivo de
estancias de alumnos, profesores e
investigadores en instituciones
ajenas a la suya. Eso cuesta, y no
hay dinero.

Universidad, ¿más grande 
pero igual?

Humberto Musacchio

FAR-LP: algunas definiciones
(Primera de dos partes)

Jorge Lofredo
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En la entrega de ayer se ha
plasmado parte del ideario
y la finalidad que las

Fuerzas Armadas
Revolucionarias-Liberación del
Pueblo (FAR-LP) sintetizaron
acerca de sí mismas y, también,
respecto al lugar que ocupan
dentro del cúmulo de organiza-
ciones clandestinas mexicanas
contemporáneas. En esta segun-
da parte, expresan las otras razo-
nes, quizá más prácticas e ínti-
mamente vinculadas a los
hechos cotidianos. Estas cues-
tiones no son más que las dife-
rentes preguntas que surgen ante
la irrupción de un nuevo actor y
cuyas respuestas ayudan a ubi-
carlo en el escenario político
guerrerense y mexicano.

Sobre sus formas de actua-
ción, las FAR-LP argumenta:
“Todo lo que hagamos siempre
lo reivindicaremos. Las acciones
político-militares que haremos
serán para defender al pueblo
aunque todavía no podemos
decir de acciones realizadas por-
que no vamos a llevar al pueblo
a que muera, siempre lo vamos a
llevar a triunfar. Trabajamos
cada quien en lo que sabe hacer:
vendemos los productos y de ahí
tomamos lo que nos hace falta.
El secuestro no está en nuestros
fines y los que lo hacen sus razo-
nes tendrán. Siempre hemos
dicho que hay que quitarle al
que friega al pueblo, a ese no
hay que tenerle consideración,
porque ellos no piensan en el
pueblo, sólo en enriquecerse”.

A continuación detallan otro
aspecto de su modo de pensar:
“Le decimos al narco que no lo
dejaremos en nuestro territorio y
estamos organizados para hacer-
les frente. Ellos atacan a los
pobres. Que se enfrenten a los
grandes, no al pueblo indefenso.
Como revolucionarios no ejerce-
mos violencia, menos contra el
pueblo, en todo caso sólo nos
defendemos”.

Sobre la necesidad y viabili-
dad de la lucha armada, señalan
que “la revolución es lo que nos
queda. Después de luchar por
mucho tiempo esperando que
estos gobiernos cambiasen, llá-
mense como se llamen, nosotros

entendimos que si no buscába-
mos nuestra forma de lucha
seguiríamos igual. Luchamos
para que el pueblo tenga lo que
por derecho le pertenece. No
estamos conque el fin justifica
los medios: se busca un fin
cuando es para uno, pero cuando
es para la comunidad no es un
fin sino que es justicia. Nuestra
manera de pensar, actuar y vivir
nos hace estar en la mira del
gobierno, nos empiezan a hosti-
gar y poco a poco vamos per-
diéndonos entre la multitud.
Empezamos a encontrarnos con
los que piensan igual que nos-
otros y de ahí para delante sólo
es trabajar. Somos clandestinos
pero no somos ilegales: cuando
se demuestre que nuestra forma
de lucha no tiene razón de ser
entonces seremos ilegales”.

Respecto a su área de
influencia, la organización
admite: “Nos dimos a conocer
en una área donde nos sentimos
protegidos, donde conocemos la
región y como salir bien libra-
dos en lugares estratégicos. La
decisión de presentarnos la
tomaron las bases, necesitába-
mos un nombre, una identidad y
ellos unas siglas donde cobijar-
se, por lo que ya no están solos,
tienen a las FAR-LP para defen-
derlos. Hemos cambiado la
forma de crecer, crecemos des-
pacio, sólo con gente que consi-
deramos segura que no traicio-
naría a su familia, a su pueblo”.
Y a continuación, buscando una
misma definición que devuelve
la imagen frente a un espejo,
abundan: “Nos vemos como lo
que somos: trabajadores en pos
de una sociedad diferente. La
legitimidad la da el pueblo, es
con quien trabajas. El pueblo te
sigue o te abandona y eso te de

la legitimidad; no hay pasos a
seguir que te enseñen eso.
Nosotros ofrecemos confianza,
conocimiento, seguridad, com-
pañerismo y trabajo”.

La percepción respecto a
otras formas de lucha y organi-
zación merece un párrafo a des-
tacar. Señalan que “las organiza-
ciones y los movimientos socia-
les merecen nuestro respeto, sir-
ven para que muchos entiendan
que deben luchar, para lograr
algunas cosas pero sobre todo
para defenderse. Ellos merecen
más que respeto porque se
ponen al descubierto, los matan,
los meten presos o los desapare-
cen; con eso quieren acallar sus
voces y meter miedo para que no
se manifiesten. Tienen que cui-
darse de todos, que bueno son
los mismos: llámese narcos o
presidentes municipales, tam-
bién los gobernadores”. 

Y profundizan aún más:
“Cierto que hay luchadores
sociales que aprenden a vivir de
los movimientos, se pueden con-
tar con los dedos de las manos y
no todos son iguales. Todas las
formas de lucha son válidas,
nosotros llamamos a la lucha de
todas las formas y desde todas
las trincheras, todos somos
necesarios. Las autodefensas
son temas que se deben tratar
con mucho cuidado para no
generar polémica. Lo que pode-
mos decir es que han perdido el
rumbo. Las autodefensas nacie-
ron para defender al pueblo no
para ser su verdugo y hoy se
confrontan con las comunidades
por su manera de actuar. Al pue-
blo se le debe obedecer y no
imponer decisiones o su manera
de pensar, aunque esta sea erró-
nea. Por principio son ilegales,
no están constituidas, no tienen

estatutos, no tienen principios,
no tienen escuela, no saben nada
sobre derechos humanos, llegan
a las comunidades y se compor-
tan como ministeriales, como si
fueran gobierno, están en el
principio de que si no piensas
como yo, eres mi enemigo y hay
que exterminarte. Viajan en
camionetas del año y vehículos
blindados, todo lo que decomi-
san se pierde y sería bueno saber
cómo le hacen. La policía comu-
nitaria fue por muchos años la
justicia del pueblo pero llegaron
a su dirección personas con dife-
rente manera de pensar, y hoy
está el pueblo contra el pueblo”.
Y sobre el magisterio opinan:
“El movimiento magisterial es la
forma más pura de lucha que se
haya hecho, merece el respeto,
solidaridad y ayuda de de todos
nosotros, no tenemos vínculos,
sólo respeto”.

Una de las decisiones que
han tomado las distintas organi-
zaciones clandestinas es no
inmiscuirse en el tema eleccio-
nario, y este caso no es distinto:
“Frente a las elecciones, deja-
mos que el pueblo decida, la rea-
lidad hace que el pueblo entien-
da que los partidos sólo buscan
llegar al poder para servirse de
él. En los puestos de elección
buscan poner a la esposa, la
amante, los hijos, etc., y de esa
manera seguir perpetuándose y
no perder su forma de vida. Los
de izquierda  desaparecieron y
los que quedan parecen de
izquierda pero toman con la
derecha”.

Entre otras cuestiones, surge
el tema del Guerrero Bronco y
sobre el cual también tienen una
definición: “El Guerrero Bronco
es una frase muy utilizada para
dar legalidad a las acciones

emprendidas contra nosotros y
podríamos decir que todos los
mexicanos somos broncos de
nacimiento, que tenemos algo
que nos define como luchadores,
que se tiran a lo que venga. Si
ganamos bien y si no le segui-
mos hasta lograr lo que quere-
mos. No podemos decir nada de
nuestros hermanos de Oaxaca,
Veracruz, Chiapas, Tamaulipas,
Coahuila, etc., porque todos
somos broncos. Los guerreren-
ses tal vez tenemos los espíritus
de nuestros antepasados que nos
dieron historia y nos animan a
seguir siendo aguerridos”.

Ya en el cierre, acotan que “la
utopía de las FAR-LP es que el
pueblo de México se levante,
que el gigante dormido despierte
y aplaste a este gobierno. Como
lo hizo con los franceses, los
españoles y todos aquellos que
quisieron esclavizarnos. Que la
sangre de los que nos dieron
patria no haya sido derramada
en vano”.

Con la consigna “Patria y
Libertad. Ni perdón ni olvido. A
luchar desde todas las trinche-
ras; firman así el documento:
“Comandancia General. FAR-
LP. Emilio, Camilo, Esperanza.
Hermanos por siempre”.

He aquí algunos de los argu-
mentos que la organización ofre-
ció expresar. Sirve, vale recor-
darlo, sólo como un comienzo y
apenas constituye uno de los
aspectos para conocer aún más
sobre esta organización. Harán
falta otras apreciaciones, otras
voces y distintas miradas para
construir una (esta) historia –y
aunque más no sea reciente– de
las FAR-LP.

PD: Aprovecho esta ocasión
para anunciar mi desvinculación
del Centro de Documentación de
los Movimientos Armados
(CeDeMA) pues considero que
mi trabajo allí ha concluido. Y
aunque todavía me queda un tra-
bajo pendiente, previo al libro
La generación Aguas Blancas,
buscaré otros horizontes acadé-
micos. Mi agradecimiento no
cabe en estas líneas.

Muy cortos se han queda-
do quienes han acuñado
la frase de que

Acapulco es el paraíso de
América, puesto que en el con-
cierto internacional hay muy
pocos lugares que tienen la belle-
za natural de este puerto, la cali-
dez de sus aguas que la mayor
parte del año son tibias, su arena
suave y en muchas de ellas el
oleaje es ligero para que puedan
disfrutarlas desde niños hasta
personas adultas. Por ello debe-
ría denominársele el paraíso del
mundo.
1.- En estos días de vacaciones
de verano, el puerto se ha colma-
do nuevamente de turistas, a
pesar del alarmismo de institu-
ciones federales como la
Comisión Federal para la
Prevención de Riesgos
Sanitarios (Cofepris) en cuanto a
la calidad del agua en algunas de
sus playas, las cuales en vez de
obstruir la afluencia turística,
deberían de contribuir a resolver
los problemas de contaminación
en donde existen y desplegar
acciones junto con las autorida-
des estatales y municipales para

reposicionar a Acapulco como
uno de los destinos turísticos
más importantes del planeta.
2.- Hay generaciones de turistas
de Acapulco que se van suce-
diendo en cuanto a su predilec-
ción por visitar el puerto,
muchos de ellos en su luna de
miel; así desde los que hoy son
adultos mayores, sus hijos y
ahora sus nietos mantienen su
preferencia por venir a esta ciu-
dad cada vez que pueden, inclu-
so muchos de ellos han decidido
vivir de manera permanente
aquí. Esto se debe precisamente
al ambiente muy apropiado para
vacacionar o pasar la vida en este
lugar paradisiaco, en donde se
disfruta de todo su entorno natu-
ral para el esparcimiento o para
inspirarse en cualquier otra acti-

vidad creativa como el arte, la
literatura, el periodismo, el cine,
etc. 
3.- En el campo de la pintura
destaca Diego Rivera, quien des-
plegó sus virtudes plasmando en
telas innumerables puestas del
sol en Pie de la Cuesta.  En el
cine, Acapulco ha sido lugar pre-
dilecto para la filmación de más
de 200 películas,  entre las que se
encuentran en el ámbito interna-
cional la Dama de Shangai con
Orson Welles; Tarzán con
Johnny Weissmuller; Fun in
Acapulco con Elvis Presley;
Rambo: First Blood Part II con
Sylvester Stallone; Licence to
Kill, una aventura de James
Bond;  Él dirigida por Luis
Buñuel;  o en el ámbito nacional
las de Pedro Infante, Silvia

Pinal, Tin Tan, Cantinflas,  Pedro
Armendariz, María Elena
Márquez; o en la música,
Agustín Lara, quien se inspiró
para componerle María Bonita a
María Félix.  
4.- Acapulco ha sido, es y segui-
rá siendo un lugar agraciado por
la naturaleza, atractivo al turis-
mo por su belleza incomparable,
pero ha perdido en las últimas
décadas la afluencia de turistas
internacionales y hay periodos
durante el año en que hay poco
turismo nacional. El reto para
los distintos niveles de gobierno,
federal, estatal y municipal,
cada uno en el ámbito de sus
atribuciones y de manera coordi-
nada es recuperar el turismo
internacional y mantener de
forma más constante la asisten-

cia de los turistas nacionales,
para reactivar la economía del
puerto y haya más trabajo para
los acapulqueños y mayor bien-
estar.
5.- Hay opiniones de expertos en
turismo que sugieren soluciones
sencillas como las de atender
bien al turista y generarle con-
fianza; mantener limpia, bien
iluminada la ciudad y buenos
servicios públicos; resolver el
problema del excesivo tráfico de
vehículos en periodos vacacio-
nales; tener una ciudad segura y
tranquila; no cometer excesos
contra ningún turista; aumentar
los sitios de atracción culturales
y ecológicos; incentivar las
inversiones; promover multitud
de eventos durante todo el año;
realizar promoción eficaz para el
retorno del turismo internacio-
nal, lo cual produzca como
resultado el tener un puerto más
atractivo al turista extranjero
como mexicano, para que
Acapulco siga siendo el paraíso
del mundo.

marcialrodriguez60@hotmail.com
Twitter: @marcialRS60
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